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A v is o - L o s  falsos sa b io s .-G n ip o  de la P az i-S egu n d a  p m e  de las impMsiones de na ÉspíritU' Lfe 
voz del cie lo ; E l santuario del p orv en ir .-L a s  sensaciones perisp irita les.-iQ u iero  i r m e ! -E l  p Á ce - 
sado de CoguJ.^Crónico,,•—Anuncios.

_E s(am os en e l seg u n d o  sem estre  del a n o  a ctu a l y  ro g a m o s  á  los  s u s -  
c r ilo re s  q u e  n o  h aya n  sa tis fech o  su  a b o n o , lo  verifiqu en  tan p ron to  c o ­
m o  les sea  p o s ib le , p a ra  q u e  esta  A d m in istra ción  p u ed a  h a cer frente  á  
lo s  g a s to s  m ás a p rem ia n tes  de esta  p u b lica c ión .

Los falsos sabios.

Los falsos sabios son los primeros que en todos los tiempos se han constituido 
en rémora de los progresos. Ellos fueron los que en el pasado se burlaron de la 
astronomía, de la geografía, de la geología, de la locomotora, del vapor, de la 
vacuna, de la patata, de la quina, del adelanto de la cerámica, de la filosofía, 
de las ciencias nuevas, y  del cristianismo, y  de otras mil cosas.

Fueron victimas de las intolerancias de los. falsos sábios, Hipatia, .luana de
A rco, Juana Grey, Madama Rolaud, Mariana Pineda y  otras célebres mujeres
que en muchos países sufrieron martirios diversos. También sufrieron tormentos
ó la muerte. Riego, Gallardo, Silvio Pellico, Spinosa, Antonio Perez,
Fray Luis de León, Tomás Moro, Campanella, Servet. Vanini, Fisher, Molay!
Carranza. Carolla. Zapata, Gerónimo de Praga, Arnaldo de Brescia, Juan d ¡
Huss, Savonarola, Giordano Bruno, Galileo, Colon, Sócrates, Cristo, y  otros 
mil. ^
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Las guillotinas y lo rca s . los potros y caballotes, los plomos do yonecia  la 
mqaisicion, la t e r o  de L íadres, el castillo de Spielberg, la Bastilla B.cetro, 
la cárcel de Córte, las minas de Siberia, las cárceles de Amberes y  Barcelona, 
guardan en la historia los secretos de las tiranías de los falsos sabios. Los Ma- 
niqueos. quemados vivos, los Indios robados, asesinadas y  tratados como bestias 
feroces; los Albigenses exterminados; los Yaldenses. perseguidos tremta veces 
sin ser extinguidos; los Templarios, torturados y  quemados en masa; los Suizos, 
atacados por la tiranía austríaca; los Husitos, luchando treinta ailos; los Mori- 
seos, expulsados ó  convertidos por fuerza al Catolicismo; los Hugonotes, degolla­
dos V arrojados á los rios siu procedimientos judiciales; los Luteranos y  Católi­
cos ingleses, alternativamente exterminados, perseguidos, y  perseguidores a su 
turno; los Católicos escandinavos y  los polacos, victimas de la intolerancia de 
paotetaates y  cicmáticos; coa hechos qne atctaguan los errores 
L b ios  del pasado. A  esta lista de absurdos podríamos agregar otra de hombres 
célebres, que sacambieroa por las tiraaias, como Holtiager, primer protestan- 
te decapitado en Suiza, el suplicio de los anabaptistas en Amsterdan, etc., etc.

Los falsos sabios, en otros terrenos, dán oidos á los charlatanes y  persiguen 
á los inventos; de donde resulta que unos sabios denuncian á otros.

Arago cree que no fué W o lt  el inventor de los mecanismos de vapor, sino 
Panin, que molestado por la Academia de Ciencias se marchó.

«E l hom bre de genio es siem pre despreciado cuando avanza mas que su

sinlo en cualquier cuestión.»
La vacuna de Jenner se atribuyó á Robaud; la enseñanza mutua^ de Lancas-

tre al francés Saint Paulet; el árbol enciclopédico de Bacon á Savigny de R e-
thei- el barco de vapor de Fulton se dijo en 1822 que era de Jouffroy, y  en
1829 que no era de Jouffroy, ai de W at, á quien otros se lo atribuían, siao de
Panin Ewars, en 1782 inventó en Filadelfia la locomotora; y  un ingeniero que
nreaumia de sábio escribió en contra una erudita memoria, para demostrar que
L  im p o s ib le  mover un carruaje por el vapor. ¿Qué tal seria la demostración

cuando en 1812 generalizó el invenio Stepliensoii, viniendo á producir una re­
volución en el mundo? Los norte-americanos fueron prudentes, porque la socie­
dad filosófica de Filadelfia no escuchó al impugnador......

«E l mayor de los tormentos y  el úliimo de los crím enes que se perdo­
nan es el anunciar las verdades nuevas.» Thomás.

«Estos bibliotecos, pretendidos tesoros de conocvmienios sublimes, no
son más que un depósito humillante de contradicciones y  de errores.»

^ t r s S ' h a n  perseguido á Palissy. Villamain. Lacretelle, Michaud, Legar- 
dre Tissot, Leívre, Guieau, e tc .; y  en cámbio no han inventado como corpo­
raciones, el para-rayos, el telégrafo, ni el teléfono, ni la brújula, m la impren-
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ta; ni saben resolver los grandes problemas de la miseria social; ni destarrar del 
mundo las pasiones de Moloch, Belial, y  Satan.

Son los falsos sabios de todos los tiempos los hipócritas y  los fariseos, que 
cuelan el mosquito y  tragan el camello; y  no saben establecer las verdaderas 
garantías de la verdad, ni tienen intelecto para las invenciones.

En los tiempos antiguos una magestad humana tenia que ir sin camisa porque 
los sabios no habian inventado esta prenda tan útil; y  tenia que comer sin platos 
ni tenedor por la misma razón.

H oy se alardeada sabiduría, pero en cámbio bay en Irlanda un raonton haci­
nado de pobres; el consumo y  la circulación son inversos; el pobre es expoliado 
en la concurrencia por el fuerte; todos los intereses y  fuerzas chocan entre sí; 
se ignoran los medios de salir del caos político-social; se desconocen las leyes 
sencillas del progreso histórico; y  se desprecian todas las garantías.

Los moralistas no analizan íntegramente la civilización.
Los políticos olvidan el garantismo.
Los economistas no saben lo que son aproximaciones armónicas ó societarias.
Los metafísicos desprecian la atracción en sus variados ramos.
Los naturalistas no profundizan la analogía.
Reparticiones proporcionales y  equitativas de la riqueza no existen.
Equilibrios de la producción y  del consumo tampoco.
Equilibrios atmosféricos, sanitarios de la población etc., tampoco.

 ̂La mecánica social es un mito; las armonías iraperfectísimus; el estado reli­
gioso un caos; la política una anarquía.

Los falsos sabios se rien si se les habla de la necesidad de asociar los hombres 
en gestión doméstica, agrícola, manufacturera, comercial, de enseilanza. de 
empleo y  estudio de las ciencias, de las bellas artes, utilizando al efecto facultades, 
fortunas, pasiones, caractéres, gustos é instintos desiguales,

Pero si desoyen ideas de nuevas inspiraciones, eo cambio adulan é inciensan 
i  los gobernantes, y  aun toleran y  aplauden las brutalidades del pueblo, si con 
ello creen ser ensalzados y  admirados.

Son una caterva de sofistas que engañan con sus libros y  discursos de relum­
brón, llenos eon frecuencia de distingos y  contradicciones.

Engañan á los sencillos y  se elevan por sí miamos.
Cou frecuencia predican errores de gran trascendencia.
Monopolizan la verdad ea corporaciones, academias, meetings, comicios, 

asambleas, juntas y  cuerpos doctos.
Desprecian á los  escritores novicios y  modestos.
Giran en círculo vicioso, y  casi todos son conservadores en ciencia, arte, 

religión ó filosofía, con capa de sabiduría suprema irreformable.
Tales son los hombres que tenemos aparentemente en la vanguardia de núes-
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t a  decrépita cir ilm cion , y  ,u e  sm, un obsticulo pava los p.rigrcsos sociales y

políticos. ,  ,
Pero las inspiraciones modernas de adelanto se hacen hoy por masas de espí­

ritus. Los ferro-carriles y  la imprenta unlversalizan instantáneamente las gran­
des ideas, y las difunden por todos los pueblos; y  ante tal movimiento regenera­
dor. es ridicula toda pretensión de sabiduría. P or otra parte, el desenvolvimien­
to del espíritu ea las ciencias, é industrias, es magestuoso, sublime, infinito; y  
no hay sabio capaz de seguir este movimiento, del cual en vez de deducir la 
grandeza de un saber, se confirma la supina ignorancia de todos.

Los falsos sabios deben morir con santa resignación, porque ha concluido el 
tiempo de los exclusivismos y  de las imposiciones. Todos los elementos morales 
en que vivimos son democráticos y  cristianos. La fecundidad de las asociaciones 
V de  la  libertad han destruido Dogma. Sinagoga, Capitolio, Foro, Tradición, 
L tig u os  absolutos é invariables, para dar paso á la benéfica savia de la vida 
progresiva universal, que quiere regenerar el árbol social con los derechos de

todos los hombres y  los deberes de cada uno.
H oy somos universalistas, no exclusivos; somos reflexivos, no imprudente^. 
Tenemos un tribunal público donde interviene el mundo entero, que es la 

prensa- y  con él se aquilatan todos los méritos; y  por más que se halle invadido 
I  vece¡ por los charlatanes, sin embargo, no pueden dominar todo el campo, y

al ña la luz vence á las tinieblas.
¡ A t r á s  f a l s o s  s a b i o s !

Sois el pasado y  el reino dividido, y  vuestro destino es perecer ante la aurora 
del porvenir, y  el reinado de la solidaridad y  de la unión humanas.

P o r  e l  FRUTO s e  j u z g a  a l  á r b o l .
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SEGUNDA PARTE
S E  M S

I m p r e s i o n e s  d e  o n  E s p í r i t o . ( ^ )

VIL
' Habiendo reconocido por efecto de experiencias repetidas, la necesidad apre­

miante, atendido el estado á que ba llegado el Espiritismo de fijar vuestra 
atención sobre cada uno de los fenómenos que ván sucediendose y  repitiéndose 

R «v i.ta  de Marzo. En esta comunicación los espíritus continúan explicando los fenó-
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constantemente, y  obligados por el oonocirnieato que teníamos de esta necesidad 
á satisfacerla dentro de nuestros medios de acción, sino tan limitados com o los 
vuestros, muy limitados todavía, procuramos en la comunicación pasada iniciaros 
eu la explicación de un fenómeuo negativo, como es el de ia interrupción de re­
laciones, considerando que para vosotros es de tanto interés el conocimiento de 
los fenómenos que consistan en  hacer, ó  sea positivos, como los negativos, ó 
sea los que consisten en no hacer,. Y  decimos iniciaros, porque en efecto, nues­
tro trabajo no debe, no puede suplir al vuestro. P or esto en lugar de estudiar al 
fenómeuo en sus causas íntimas, en todos sus efectos, en cada una de sus com ­
binaciones, lo  estudiamos en conjunto, con el único objeto de que os acostum­
brarais á mirar cada fenómeno, sea de la naturaleza quo fuese, coa  todo el in­
terés y  con todo el detenimiento que su importancia exije.

Prosiguiendo por este camino, venimos obligados hoy á espíicaros el por qué 
de ciertas modificaciones que introducimos en el plan á que parece deberían 
ajustarse las comunicaciones de esta «segunda série», eu cuyo por qué, nos de­
tendremos algo con el doble objeto de llamar vuestra atención, sobre vuestros 
medios y  vuestros recursos, y  de haceros reconocer que nuestias decisiones no 
están inspiradas por el capricho, sino dictadas en vista de sucesos que deberán 
realizarse por la previsión y  el cálculo. Con ei fin de alcanzar este doble objeto 
precísanos remontarnos á los hechos fundamentales, antecedentes obligados sin 
los cuales nos seria difícil darnos á comprender.

Un hecho, un fenómeno complejo trascendiendo á todas las esferas de la vida 
humana, á todos los órdenes de actividad espiritual, produciéndose en todos los 
momentos de la existencia, universal por su causa, particular por sus manifesta- 
ciuues, espresion, resultado final de dos movimientos opuestos, el de los espíri­
tus hacia las almas y  el de las almas hácia ios espíritus; surje trás laboriosa 
gestación del fondo social, aparece en la humana vida para desenvolverla y  
completarla. Este hecho es la comunicación.

Decimos que aparece en la humana vida para desenvolverla y  completarla, 
porque extendiéndose la actividad á todo órden de relaciones, cultivando las que 
por la especial capacidad sostiene consigo mismo, coa sus semejantes y  cou 
Dios, objetivo de todas sus aspiraciones, fin de todos sus movimientos, en 
una palabra, ideal de su razón; no puede dejar da sostenerlas con los, qué 
han vivido su vida c  irnal, pero quo por efecto de una función de la naturale­
za, es decir, por efecto de la muerte, han desaparecido ya de la vasta escena 
dcl mundo.

Todo un órden importantísimo de conocimientos, toda una seria compleja de 
relaciones escaparia al hombre, si no se entablara en la vida, la relación entre 
espíritus y  almas. La duda no es el estado á que en definitiva debe llegar el es­
píritu humano; podrá vacilar en sus pasos, equivocarse en la elección de las
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sendas, pero acierte ó  no, debe llegar á la certidumbre en todos los órdenes de 
conocimientos, así en lo que se refiere á los fenómenos físicos, como en lo que 
se refiere á los fenómenos psicológicos. Y  aplicando esta regla ¿qué medio há­
bil se presenta al hombre para demostrar la existencia del espíritu, su inmortali­
dad, su independencia, en proporción con su progreso? En esta vital cuestión 
toma posesión la certidumbre de vuestras almas, solo cuando el espíritu aparece 
desligado de la carne, obrando, funcionando con independencia completa do esta, 
habitando en un mundo y  viviendo una vida distinta, sino absoluta relativamen­
te de vuestra vida y  de vuestro mundo. La certidumbre de la existencia é in­
mortalidad del espíritu, solo puede alcanzarse con el conocimiento de su vida.
Hé ahi porque surge ésta nueva relación como medio obligado de conocimiento; 
nuevo órden de fenómenos que os hacen entreveer vuestros movimientos ascen­
dentes. Vais adquiriendo la certidumbre en todos los demás órdenes de conoci­
mientos; gracias á vuestra laboriosidad, cada día vais haciendo nuevas conquis­
tas; poseéis la clave para espliear la naturaleza en algunos de sus aspectos; este 
progreso os ha conducido á otro mundo, os ha hecho penetrar en otra vida de 
relaciones, con cuyo estudio encontrareis la certidumbre de vuestra inmortali­
dad, trás la cual andais tan afanosos y  por la cual tanto os habéis agitado. El 
hombre debe alcanzar como fin la certidumbre, no la duda; el alma no puede 
quedar eternamente como presa del escepticismo, la naturaleza de las facultades 
y  el carácter progresivo del espíritu la conducirán indudablemente á la certi­
dumbre en todos los órdenes de conocimientos.

La comunicación es el resultado lógico de todo el movimiento progresivo que 
la humanidad ha verificado, es una de las etapas de vuestro largo viaje, es un • 
paisaje nuevo, sorprendente, que se ofrece á vuestra contemplación y  á vuestra 
actividad, es com o la nueva estrella que aparece en el cielo de vuestros conoci­
mientos. ¿No es acaso el camino que os debe conducir á resolver las mas vitales 
cuestiones que agitan á los hombres? ¿Por qué no debeis recorrerlo? ¿Es vuestro 
orgullo el que os lo impide? ¿Qué se ba hecho de vuestra actividad? ¿Es que no 
queréis convenceros de la realidad de vuestra inmortalidad? ¿Es que teneis aca­
so algún desengaño? ¿Pero no os habéis aventurado nunca por sendas más difí­
ciles? E l clamor general acusa la existencia de un hecho extraordinario. Creed 
la voz del pueblo.

Por otra parte hay consideraciones que debieran induciros á meditar. El 
hombre no puede permanecer eternamente escéptico en aquello que tiene mas 
importancia para él, y  alcanzar la certidumbre en aquello que para él tiene mé­
nos importancia. Es necesario que así como se ha llegado á encontrar un me­
dio seguro para comprender y  explicar los fenómenos físicos, se descubra el ca­
mino que conduzca á la certidumbre, en la grave cuestión de su destino. La co ­
municación es este camino. Seguidlo pues,
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Establecido ya el fin que se persigue con la comuaicaciou, visto el enlace in­
timo que existe entre ella y  loa demás medios y  objetos de vuestro conocimien­
to, fócanos ahora establecer, al par que su fundamento filosófico, la distinción 
esencial que debe hacerse en toda comunicación.

En la comunicación hay que distinguir el hecho universal ó sea la tendencia, 
del fenómeno particular ó sea la manifestación.

El hecho universal se realiza por un movimiento mutuo de atracción entre la 
humanidad corporal y  la humanidad espiritual; el fenómeno particular, es como 
la manifestación de este movimiento en tiempo y  lugar y  entre personas deter­
minadas; cada hecho particular es como una manifestación en la vida de la ten­
dencia universal. Esta se conserva meramente ta l, hasta tanto que las condicio­
nes particulares, de lugar, tiempo ó persona, la permiten transformarse en mani­
festación. La tendencia de atracción produce en vosotros el presentimiento, la 
manifestación provoca la certidumbre; por el primero columbráis otra humani­
dad, por la segunda llegáis á ua convencimiento absoluto acerca de su existen­
cia; el primero llama á vuestra razou, la segunda á vuestra razón y  á vuestros 
sentidos.

La comunicación, expresión de tendencias, hecho fundameutaí, cae bajo 
el dominio de la filosofía; la comunicación considerada en su manifestación entra 
en la categoría de los conocimientos positivos adquiridos por la observación y  la 
experiencia. Pero ¿de qué resulta esta comunicación? A l decir comunicación de­
cimos relación, pues la comunicación no ew mas que el efecto de la relación que 
se deriva de ia tendencia, ó la espresion en la vida de una relaciou particular. 
Por consiguiente la comunicación resulta de la relación.

Si la muerte no puede interrumpir vuestros destinos, y  por consiguiente no 
puede truncar las relaciones que por efecto de vuestra naturaleza sostenéis con 
Dios y  con vosotros mismos, ¿es creíble que interrumpa las que sosteueis 
ó habéis sostenido durante largo tiempo con vuestros semejantes? ¿Será la 
muerte respetuosa para un órden de relacioues y  se mostrará cruel para 
otro? ¿Puede producir tan solo efectos parciales en hechos de la misma 
naturaleza? Sosteniéndose como se sostienen las causas primeras da rela­
ción ¿quedará esta bruscamente interrumpida? El fundamento filosófico de la 
comunicación es pues la continuidad de una relación que una vez iniciada no pue­
de indefinidamente interrumpirse. Una relación iniciada por la fuerza de las 
cosas, sostiénela y  consérvala siempre la naturaleza humana y  sino la establece 
de una manera precisa, concreta, tangible, mantiénela cuando ménos en estado 
de tendencia para convertirla en acto, en realidad, cuando ciertas condiciones lo 
permiten.

La tendencia de una humanidad hácia otra, es oomo la relación necesaria de-
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las almas, el hecho fundamenta! que domina toda su vida, que informa toda su 
actividad, que dirige todos sus.pasos.

Averiguado ya el'fundamento filosófico y  establecida la distinción que cabe 
hacer de !a comunicación, una cuestión se ofrece por cierto importantísima que 
enunciada debidamente nos conducirá por el camino que deseamos al fln que 
nos proponemos alcanzar.

Es de toda evidencia que no todos los hombres se hallan en estado de provo­
car manifestaciones, poseyendo solo algunos de ellos medios y  condiciones sufi­
cientes para producir este efecto. Existiendo en todos ellos la tendencia á la re­
lación, ¿por qué la relación no se establece?

Necesariamente además de esta tendencia, mejor, coincidiendo con ella, han de 
concurrir para la manifestación en la vida, del hecho comunicación, otras cir­
cunstancias sin las cuales la tendencia no se convierte en relación y  con las cua­
les la comunicación se hace concreta, tangible, habiendo pasado por los dos suce­
sivos estados de tendencia y  de relación. La existencia de ciertas circunstancias 
pues, produce la trasformacioD de la tendencia en relación, lo  cual explica el 
por qué de ser escepcionales las manifestaciones particulares, mientras exis­
ten tendencias generales, mejor, universales hácia ellas.

Y  ya sentado que existen condiciones determinantes del hecho particular apa­
recen otras y  otras condiciones, etapas del camino que debemos recorrer y  las 
cuales, con el correspondiente órden y  método, debemos exponer ante vuestra 
consideración, llamando vuestra atención sobre ellas.

Todo lo que se refiere á manifestaciones particulares, cae bajo la jurisdicción 
de vuestros sentidos; de la naturaleza del hecho que se trata de estudiar depen­
de el método que se emplee para obtener su conocimiento: para conocer y  ex­
plicar un fenómeno producido por alguna manifestación particular ateneos al 
fenómeno mismo. Estas son reglas que debierais tener cuidadosamente 
presentes en todos vuestros experimentos, pues que oportunamente aplicadas, 
son el gran remedio contra las divagaciones que desviándoos del buen camino, 
hacen estériles vuestros esfuerzos. Si vuestras investigaciones suelen serlas mas 
de las veces laberínticas de puro complicadas, culpad por ello, no al objeto que 
traíais de conocer, sino á la tendencia manifiesta que se revela en vosotros, de 
sustraeros al rigorismo de ciertos métodos, ó  bien áesa movilidad característica 
vuestra que os lleva con sin igual ^ locidad  de un fenómeno á una abstracción, 
do un método positivo á un método de fantasía.

Tened siempre presente que el método que empleeis debe corresponder á la
naturaleza del hecho que deseáis conocer.

El yunque no se emplea para trabajar en la madera, ni el martillo para pulir 
diamantes: cada objeto se trabaja con sus instrumentos peculiares. Aprended de 
la naturaleza.
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Refiriéndose la comunicación particular á fenómenos observables y  comproba­
bles por vuestros sentidos, los métodos que se emplean para su estudio son la 
Observación y  la experiraentaciou. ¿Y  qué os ha revelado el empleo de estos mé­
todos? Por medio de ellos habéis llegado á descubrir la existencia de dos grupos 
de comumcaciones particulares, las completas y  los que en otra ocasioo hemos 
denominado deficientes. Distinguirlo que aparece confundido, separar, clasificar, 
agrupar todo lo que tenga afinidad próxima eutre sí, tal es el primer resultado de 
Ja investigación. Hé ahí el primero que habéis obtenido vosotros. Pero el impulso 
recibido no os permite deteneros en este primer resultado, por el contrario, os 
obliga a proseguir con más ahinco si cabe vuestra investigación; de la distinción 
queréis pasar á la explicación, es decir, del conocimiento parcial al conocimien­
to completo del fenómeno. Como el éxito justifica vuestras tentativas, conti­
nuáis por el camino emprendido, os fijáis primero procediendo con el debido mé­
todo eu un grupo de fenómenos para atender después al otro; os preguntáis el 
porqué unas comunicaciones son completas mientras otras resultan deficientes. 
Estáis en buen camino puesto que suavemente os vais deslizando por las profun­
didades de un hecho tan complejo; seguid por esta pendiente, que insensiblemen­
te llegareis al fin. En presencia de una comunicación incompleta y  de otra com­
pleta, siendo hechos de una misma naturaleza, procediendo de una misma rela­
ción, os asalta la idea de que esta necesariamente há de haber sufrido alguna 
modificación, pues si permaneciese inalterable, el hecho que de ella resultase ne­
cesariamente debería ser siempre el mismo. ¿Pero qué es lo que puede modifi­
carse. qué es lo que puede alterarse en una relación? En ella nada, pero mucho 
en las condiciones, por medio de las cuales viene á ser un hecho la relación; sin 
ellas la relación es una tendencia, pero nada más; existe la ley pero no se cum­
ple. Hé ahí pues, que las condiciones determinan la relación; según sean aque­
llas, así resultará esa.

Las condiciones sou el medio hábil utilizado por los miembros de una relación 
para que esta puede manifestarse ea la vida. Pero ¿es uno solo el elemento que 
lo constituye ó son varios los que entran á formar parte de él? Fijaos para es- 
plorar tan vasto campo en los fenómenos que se producen á vuestra vista Bien

es verdad que todos pueden referirse á la unidad comunicación, pero notad la 
variedad de formas en que sejiresenta, observad la multiplicidad de medios y  
adquiriréis el convencimiento de que han de ser varias las condiciones, pues 
siendo la relación una y  produciéndose sin embargo distintos efectos, la causa 
de esta variedad debe residir no en la relación misma, sino en la diversidad de 
condiciones por medio de las cuales tiene aqueUa lugar. Existen distintas me- 
diummdades, lo cual equivale á decir que existen distintas condiciones; la me- 
diumnidad no es mas que la condición necesaria de toda relación entre encarna- 
dos y  desenearnados. Desde el momento en que existe la-condición existe lame-
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aiumnidad, porqua la facultad, la poaceu todos los hombres eu el t » " »
de dirigirse hácia Dios por medio de la religión, hacia los espiri ns, por m

uu c o n fu to  a .  respetables prácticas. Existiendo 1. '

girá la relación desde ,1 momento en que “ P - ' ^ ^ V ' ^ T  r u d e n r a  genera 
L i e  vida. La mediumidad sa compone por una parte de la ^
de las almas á lo e  esp irita s, por otra de 2 “
concurso necesario para ,u o  esta tendencia descienda del vacio de 1 brt c

clon á la v id . real. Há aU pues que este ceuiunto de “  / L d e  d  ™ u- 
vuestra atención se refieren á la unidad, cuando se es c  „„j,tem ola en
t „  de vista de 1. relación que los produce ,  á la variedad s. se “ 2 : !  „ee- 
susefeetos, se les estudia eu sus formas, Y  como esta diversidad solo p ^ e  F »  _ 
der de las condiciones que determinan la realización e .

duciendo estas, efectos tan diversos, diversas han de ^  ' “ L L ! : ,  y  por 
deducimos fundadamente, que no unas, sino vanas son . ,  .
lauto que uouua sino varias son las modiumuidades. ( “ ^ ^ ' r ^ L l a s  con­
dénela realizada en la vida h u m a n a ,  l a  combinación do as a cu i ¡ j  j

dieinues, mejor, es el ejercicio de la facultad
ésta por virtud de las condiciones, claro es que condiciones, la
nidad es un hecho sintético que ¡  La variedad de mediumnida-

cedían de ' “ ^ L L L e r  peroTcámo'’ seL adn ce este movim ieutó ¿De ,uárrZiLt:: e
eia, movimiento, fenámenos. V an os a M e l  d L a u

r : " : r ' e f  f i r e :  - f - * »  - ; : “ :7 d  " / o

L r v L a 't L t d u c Í r z r s f a r L ; ’  somdo, si ^  tacto, calor, siendo ca­

lor, sonido luz, efectos de uu « “ l a T u o  de los sentidos determina la va- 
Pues bien, de la misma manera que 2 2 ”  cada una de las condiciones

riedad do '^ ^ ^ ^ ^ U r L ir r o k e L T a  manide’sta de diversa manera, ,  de ahi 

D rm o rq u L rp Ím e r principio que pode™ * -tab leoer, laprimera explicación
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que podemos dar, condensando todo lo dicho acerca del fenómeno que nos ocu­
pa es la siguiente. Unidad de relación, variedad de mediumnidades. La me- 
diumnidad reviste varias formas, porque al pasar la relación por el médium se 
descompone, com o la luz al pasar por el prisma. La mediumnidad es un hecho 
sintético, compuesto de facultad y  de condiciones. Lo vario combinado eon lo 
que es uno, las formas y la esencia uniéndose estrechamente: tal es la medium­
nidad.

Pero estas condiciones ¿aparecen todas simultáneamente ó  por el contrario si­
guen un órden de aparición sucesiva? ¿Se presentan en su apogeo, en el grado 
máximo de su desarrollo, ó  han de pasar por las alternativas de todo lo que se 
refiere al alma? ¿Están sujetas ó no á la ley del progreso?

Si bien se considera, estas tres cuestiones pueden refundirse eu la  última, por 
consiguiente podemos formular la cuestión de esta manera: ¿todas las condicio­
nes y  cada una de ellas, todas y  cada una de las mediumnidades están 6 no so­
metidas á la ley del desarrollo progresivo? Enunciada de esta manera la cuestión 
no ofrece dificultad.

En efecto: admitido el progreso del alma, fundamento esencial da la ciencia 
psicológica, proclamado su desarrollo, se admite y  se proclama también el des­
arrollo y  el progreso de sus facultades, de todas sus cualidades, de todos sus 
atributos y  modos de acción y  relación, entre los cuales se cuentan las condicio­
nes que dan vida á la mediumnidad. Influido sin embargo este progreso por un 
elemento como el de la libertad humana, podrá verificarse y en realidad se v e ­
rifica de una manera irregular, bruscamente, por medio de alternativas. Bien 
claramente se manifiesta la influencia de este elemento en las condiciones de 
que nos ocupamos, pues su aparición se retarda, se suspende su acción ó se ace­
lera, sufre modificaciones, se perturba, desaparece eclipsada por alguno de 
esos vapores que se desprenden del revuelto oleage de vuestras pasiones. Si 
de lo general pasamos á lo particular demuéstrase y  compruébase el ca­
rácter progresivo de estas condiciones fijándose en las condiciones mismas.

Aparecen no en conjunto sino esparcidas, en unos débiles, en otros fuertes, 
preponderando eo unos y  otros la condición que determina la mediumnidad; el 
ejercicio, la práctica, las fortifica; la desidia, la incuria las debilita; avan­
zan con mucha lentitud, sometidas á modificaciones bruscas pasando por 
estados difíciles que les crea la libertad mal dirigida; allí se ejercitan, ahí se 
ofuscan, tropiezan y  no caen, caen y  no se levantan, débiles se manifiestan en 
los primeros momentos de su aparición, robustas después de algunos años de 
continuas prácticas.

¿Pero trabajéis para alcanzar todas las condiciones ó solamente os preocupáis 
en el cultivo de una sola? De la misma manera que el sordo-raudo trabajaría si 
esperase alcanzar resultado para nivelarse con vosotros que poseéis el oido y  la
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palabra, al par que ejercitáis la vista, el tacto y el guato, únicos medios do en­
tablar relación con el exterior, asi vosotros, sordos y  mudos, debeis trabajar en 
el desarrollo de todas las condiciones, pues solo cuando poseáis todas las mediuni- 
nidades, podréis cantar victoria porque solo entonces conseguiréis entablar 

una relación completa con nosotros.
Para llegar á este punto se necesita que labréis el campo confiado a vuestra 

actividad, que desarrolléis cada uno de vuestros modos de relación.
Si se consideran, pues, las condiciones, ya en relación con el alma, ya en si 

mismas, en sus efectos, eu sus formas, ya en el fin que persiguen, resalti siem­
pre el carácter progresivo que las distingue. Afirmar el progreso del alma, es 
afirmar el progreso de todos sus modos de relación; estos se manifiestan eu la 
vida de una manera progresiva; solo puedeu alcanzar el fin que persiguen me­
diante la acción de esta ley divina. Desde estos tres puntos de vista se resuelve 
la cuestión propuesta. No hacemos mas que iniciaros en ella: desenvolvedla 

vosotros.
Hemos tratado de las condiciones en su aparición: invirtamos el órden, con­

siderémoslas en su desaparición. Y  en primer lugar, pura proceder con el debido 
método, preguntémonos: ¿pueden desaparecer estas condiciones?

Es un fenómeno ya vulgar por lo mucho que se ha repetido, la parálisis de la 
facultad medianimica. Esta parálisis no afecta á la facultad en si, sino á su 
ejercicio. Es decir, la tendencia, la facultad en su estado de tendencia, subsiste, 
pero no funciona, porque las condiciones han desaparecido.

¿Pero esta desaparición es repentina ó es lenta? Según sea la causa, asi re­
sultará el efecto. El elemento libertad es el que muchas veces  produce la des­
aparición de estas condiciones; otras es efecto de accidentes imprevistos que,
obran, con  v i o l e n c i a  s i n  i g u a l ,  trastornando toda la naturaleza; e n  otros casos

ei estallido final ha sido ya preparado de largo tiempo, de manera que según a 
energía, la violencia ó  el modo de obrar de la  causa, resultará el efecto violen­
to, repentino, ó  lento é insensible. Puede haber desaparición prevista e impre­
vista. La primera, cuando síntomas indudables acusan desde largo tiempo la 
existencia de una profunda perturbación; la segunda, cuando rápidameiite, sin 
transición, del estado normal se pasa al estado anormal, del ejercicio tranquilo 

de la facultad á su parálisis completa.
¿Os halláis en aptitud de apreciar los síntomas que denuncian perturbación y 

v a k n a n  desaparición de condiciones? N o, porque estas os son todavía desco­
nocidas. Podréis presentir, pero nada más. Nosotros que hemos procurado es­
tudiar el mecanismo á primera vista complicado de las relacion.es que cou voso­
tros sostenemos, preveamos la desaparición porque seguimos en sus operaciones 
á  c i e r t o s  elementos perturbadores, extraños de todo punto a la relación, con­
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templamos los efectos lastimosos de su acción y  columbramos el momento en 
que deberán interrumpirse estas relaciones. ¿Qué actitud adoptar en aquellos 
momentos? El mal crece, cunde la perturbación, las condiciones van desapare­
ciendo, la acción de la facultad va siendo cada vez más débil, y  los elementos 
nocivos van propagándose y  avasallándolo todo. Bien lo combatimos, pero nues­
tros medios son ineficaces. Nos encontramos con respecto á vosotros, en la 
misma posición que el médico con respecto á un enfermo ignorante y  volunta­
rioso. El médico ordena, prescribe; el enfermo, ó no obedece, ú obedece mal; 
la acción médica ae ve  contrai’estada por la ignorancia del enfermo, y  la en­
fermedad, amparándose en ignorancia ó acogiéndose en desesperación, encuen­
tra medio de propagarse. ¿Qué puede hacer el médico en tal alternativa? Si él 
enfermo no puede entenderlo, ni hay medio hábil de establecerse una inteligen­
cia entre los dos, ¿qué le cabe hacer al médico? Esperar que la tormenta pase, 
confiar en Dios y  en la naturaleza. Eso es lo que hacemos nosotros. No siéndo­
nos posible esperar nada de remedios que tan pronto aplicados son rechazados, 
ó  contrarestadüs por la ignorancia del enfermo, aprovechamos los momentos 
cortos de relativa calma para preparar en vuestra alma el medio de reanudar 
las relaciones, á fin de que uo se malogren trabajos de largo tiempo preparados; 
á cuyo objeto, apelamos á vuestra curiosidad, á vuestra imaginación, y  á todas 
aquellas cualidades que pueden contribuir á estimularos en vuestra tarea. Los 
resultados de estas relaciones han de resentirse forzosamente de la perturbación 
que está sufriendo el medio trasmisor.

Y  en efecto, concretándonos al caso presente, fijándonos únicamente en lo 
que 0 8  ha acontecido en esta segunda série, ¿por qué nos anticipamos, estando 
ya  perturbado el medio trasmisor, anunciándoos por síntomas evidentes la des­
aparición de condiciones? por qué, decimos, nos anticipamos á daros el plan de 
la segunda série? ¿Por qué? Porque comprendimos que era necesario retener 
unido al médium por la esperanza, porque consideramos que esto le aerviria co ­
mo de prenda, como de garantía de nuestra continua asistencia, y  además, 
porque creimos no sin fundamento, que era un estímulo que le obligaría á él 

-com o á todos, á reanudar las relaciones tan pronto volviera á hallarse en apti­
tud para ello.

Como esta comunicación vá haciéndose muy larga, la inteiTumpimos aquí 
para reanudarla otro dia.

—  229 -

Médium P.

Llegan hasta vosotros como eilúvios misteriosos de lejanas regiones, los cán­
ticos que os trasmitimos. Escuchadlos con recogimiento; son como la expresión 
del sentimiento y  pensamiento, en lo que á vosotros se refiere, de las almas 
justas, que moran felices en mundos superiores.
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L A  V O Z DEL CIELO.

Hombres y  mujeres, niños y  ancianos, alabad al Señor.
La fuerza y  la belleza, la inocencia con toda su sencillez, la experiencia con 

todas sus amarguras, tienen el deber de tributar homenajes á Aquel da quien 
procede toda belleza y  toda fuerza, toda ciencia y  toda virtud.

¿Cuándo dejareis de murmurar de la bondad de Dios? ¿cuándo llegareis á re­
conocer su justicia? Mientras el .dolor no os atormenta, os olvidáis de É l; pero 
en el momento supremo, si la desgracia aparece en vuestra vida, si el in­
fortunio se precipita sobre vosotros, como el águila de agudas garras y  de 
acerado pico cae sobre su pr:sa; parte de vuestro corazón, y  asoma á 
vuestros lábios, el Santo nombre; pero manchado por la espuma de vuestra 
desesperación, envuelto en maldiciones, acompañado de horrendos apóstrofos. 
Ignorantes, ¿por qué os quejáis de los rigores de vuestro destino? ¿No sabéis 
que á la desgracia solo se llega por el camino de la culpa? El ave si se extravía 
por bosque ó  prado acude á su instinto para que le guie otra vez áau caro nido; 
vosotros lio habéis querido, no queréis todavía someteros á los impulsos de vues­
tro corazón, á pesar de que andais por caminos desconocidos; os revolvéis en la 
penumbra y  no acertáis á salir de ella; os abatís bajo el peso de agudos dolo­
res caéis postrados por el terror, pero soberbios cuando la tempestad pasa, 
cuando cesa el huracán, volvéis á levantar vuestra frente humillada, sacudís de 
vuestro espíritu el terror y  os entregáis de nuevo á vuestros placeres, y  os con­
vertís en miserables juguetes de vuestras pasiones. Vuestra fortaleza es debili­
dad; vuestra dignidad, orgullo; la desgracia os aterra, y  os obstináis en ser 
desgraciados; deseos son vuestras aspiraciones; pugnáis por levantaros del polvo 
para sumergiros en el lodazal; temeis la muerte y os precipitáis en sus brazos. 
-Quién DO diria que estáis locos? Olvidáis el mal pasado, solo recordáis el bien 
perdido Dios es el factor de vuestras desgracias, no el Hacedor de vuestras es­
peranzas. Hé ahí comunmente á qué se encuentra reducido vuestro pensamien­
to. ¿Quién no diria que sois ingratos?

Hombres y  mujeres, niuos y  ancianos, alabad al Señor.
Sois á semejanza de ciertos peregrinos que, abatidos por el cansancio, hosti­

gados por la necesidad, y  anhelando como remedio á todos sus males llegar á 
su ciudad  natal, caminan resueltamente hacia ella... mientras algún objeto no 
despierta su curiosidad, ó no haga un llamamiento á sus pasiones; pero desde 
el momento en que las pasiones se entretienen ó  se despierta la curiosidad, se dis­
traen de sus decisiones primeras, la vacilación sustituye á la firmeza, se olvidan de 
su pátria, se desvían del camino que á su fin conduce, y marchan aunque sea sobre 
áscuas para alcanzar el fugaz placer, que les atrae con sus mentidas ilusiones. 
•No temeis que la noche os sorprenda en vuestras excursiones? ¿Cómo llenáis el

Ayuntamiento de Madrid



espacio y  cómo empleáis el tiempo qne se interpone entre la cuna y  el sepulcro? 
Prevenios. Las sombras suben de los valles á los montes; la noche se acerca, 
augusta, magestuosa, preñada de amenazas como ia tempestad para el que tiene 
la conciencia enferma, pero llena de promesas y  consuelos como el iris, para el 
que tiene la conciencia sana. No tejáis con iniquidad vuestra breve existencia, 
ni Ileneis ei rápido curso de vuestra vida con las contradicciones de vuestra 
mente. Emancipaos de la esclavitud del pecado y  entónces renaceréis incorrup­
tibles á pesar de haber sido sembrados en corrupción.

¡Pobre Israel! El cedro del Líbano es arrancado por la fuerza del huracán; la 
rosa de Saron se marchita y  languidece bajo los ardientes rayos de un sol de 
fuego; el lirio de Jericó es arrastrado por las aguas turbias del torren­
te; las robustas encinas, los vigorosos robles, que habían resistido al hu­
racán, caen hendidos por el fuego del cielo; los altos montes que le­
vantaban ayer su frente coronada de nieves, que se erguian majestuosos, en- 

•vueltos eu manto de blancas nubes, perfumados con el aliento de la virgen 
Naturaleza, se derrumban hoy por un lijero movimiento de las robustas espaldas 
que los sosteniau y  ván á sepultarse en insondables abismos. Hé ahí la vida de 
la humanidad. Hé ahí la vida de esta mísera raza de Israel. Un soplo es 
vuestra existencia; vuestra vida es como tienda, que al amanecer levantáis y  
que al anochecer recogéis. Y  sin embargo, fabricáis ídolos conjel barro de vues­
tra vanidad y  los pulís con vuestra codicia. ¿Sois acaso otra cosa que insensa­
tos? Vaciláis, temeis, flotáis á merced de los mas caprichosos y  opuestos pensa­
mientos. ¿Cuándo saldréis de la condición de niños revoltosos?

Hombres y  mujeres, niños y  ancianos; alabad al Señor.
Convertios á la causa del bien y  sereis justos; brillareis con los fulgores de la 

estrella y  ostentareis la blancura inmaculada del lirio. Ajustad vuestros actos á 
la ley y  gozareis en Ja celestial Sion. La misericordia dei Señor es infinita, pero 
también ea infinita su justicia; si caéis se os facilitarán los medios de levantaros, 
pero es necesario que vosotros ha-ais el supremo esfuerzo. ¿Qué fruición, qué 
gozo os restaría si todo lo hiciera el Señor y  nada hiciérais vosotros? No sois 
séres desprovistos de fuerza; empleadla, pues; teneis medios, aplicadlos. Los re­
sultados serán buenos, si fueron buenas vuestras obras.

Qué gozo, qué regocijo mas intenso experimentan los espíritus que moran 
en ia celestial Sion, cuando alguu alma pasa de la servidumbre del pecado á la 
libertad de sus actos y  á la posesión completa de su razón! Qué tristeza, que 
amargura se apodera de ellos, cuando una trás otra ven pasar las almas oscu­
ras, tenebrosas, que se trasladan del cuerpo al sepulcro, de la vida carnal á la 
vida del espíritu! Es que vuestros actos, vuestros lamentos, vuestras palabras, 
las obras que emprendéis, aquellas que realizáis, todo llega hasta nosotros como 
el eco de una iumeiisa tumba, y  según sea siniesto ó consolador el espectáculo
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asi estamos nosotros tristes ó alegres. Si es desgarrador, si la violencia se ense­
ñorea, ó el odio se exacerba ó domina la corrupción, descendemos, nos aproxi­
mamos á vosotros, esparciendo consuelos, sembrando promesas, llamando á 
vuestra dignidad, calmando aquí, amonestando allí, y  cuando conocemos la 
inutilidad de nuestros esfuerzos, la ninguna influencia dejnuestras palabras, nos 
aprestamos gustosos para que sea n > á s  eficaces nuestros actos á pasar por la

cuna y  el sepulcro.
Hombres y  mujeres, niños y  ancianos; alabad al Señor.
La misericordia divina interviene en el gran conflicto humano. Asi como el 

ave presiente la tempestad cuando brilla el sol, y  columbra la negra nube trás 
el cielo azul, proveemos nosotros la tormenta de las pasiones aun remando la 
más completa calma; percibimos peligrosos reptiles, arrastrando sa cuerpo en­
tre las flores del prado, levantando su horrible cabeza, de tiempo en tiempo, 
p a r a  d e s c u b r i r  mas víctimas que sacrificar á su voracidad. Porque no otra 
cosa que reptiles son la envidia y la codicia que muerden en el corazón, y  de­
positan veneno eu él para que se m ezde con la sangre: y  el egoísmo y el odio, 
¿no amargan acaso los breves instantes de vuestra vida? Todas ¡as fuerzas ene­
migas de vuestro progreso intelectual y moral, se combinan para conspirar con­
tra vuestra felicidad. ¿La misericordia de Dios puede tolerar su triunfo? N o. Es 
necesario que caigan los antiguos ídolos de sus pedestales, que do los corazones 
sea desterrado el mal, que el bien se realize en toda su plenitud y  en la multi­
plicidad de sus variadas formas.

Para alcanzar esto un justo desciende de io alto, baja uno á uno todos los
peldaños de la escala de Jacob, pasará por la cuna, se abismará en el sepulcro, 
tomará vestidura carnal, limpia su conciencia, sana su mente, será humilde co ­
mo la violeta de los prados, cándido como la paloma, pródiga se mostrará con él 
la naturaleza adornándole con incomparables galas, será bello, será fuerte; es 
justo, es bueno; pondrá al servicio de su santa causa el precioso tesoro de su ac­

tividad y  de su energía. , , , , ^
Hombres y  mujeres, niños y  ancianos; alabad al beñor.
Glorifiquemos al Señor. Hosanna, hosanna á su enviado. Sus mensajeros de­

vuelven la calma á la humanidad, depositan en todos los corazones consuelos y  
esperanzas, sus promesas son como mensajes de mundo mejores, el débil se sien­
te fortificado con sus palabras, el tímido cobra valor con su ejemplo, el que ha 
caido se levanta para admirarlos. Hosanna, hosanna, repiten todos los corazones; 
hosanna, cantan los justos en Us alturas. Despertad, almas, de vuestro egoísmo, 
tributad al celestial mensajero los homenajes que se deben á su superioridad, 
acompañadnos en el hosanna que entonamos todos los espirites. Criaturas, 
agradeced la misericordia de vuestro Creador. ¿No os sonríe el porvenir? Ilumi­
nad vuestro camino con la esperanza y  llegareis á la celestial Sion. Sed justos
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y  sem s felices. Recibid al espíritu superior en cualquier lugar y  en cualquier 
tiempo, que surja como prenda de la alianza que Dios contrae con vosotros 
y  renovada una y  mil veces en el trascurso de los siglos.

Hombres y  mujeres, niños y  ancianos; alabad al Señor.

E L  SANTUARIO DEL PO RVEN IR.

Barcelona 4 A gosto 1881,— DíÉDIlTiU: C . de B .

Todas las manifestaciones del arte responden á un sentimiento. El senti­
miento religioso es el que ha dado más carácter á las obras que se han perpe­
tuado al través de los siglos. Desde las piedras aisladas, las aras en los montes 
los menhirs, los dólmens y  las mesas de sacrificios en medio de las selvas, que 
son como el alfabeto de la lengua con que después se ha escrito'el nombre de la

i n t o l r l '  ^Sipto; los santuarios tallados eu el
interior de las montañas de la India, obra de muchas generaciones; los bellos
monumentos del arte griego; las místicas catedrales góticas todo revela la
aspiración de hombre bácia un ideal, la sed de fé y  el terror á lo desconocido: 
nada a la fraternidad.

En este sentimiento debe especialmente basarse el nuevo santuario que sin­
tetice el movimiento filosófico y  religioso que el Espiritismo representa. Y  ¿cómo 
podrá expresarlo un espacio cerrado, con luz difusa, con separaciones para las 
castas y  las fortunas? ¿Cómo puede cobijar una nave, por grandiosa que sea á 
los que viven adheridos á la tierra, y  á los que circulan por el espacio, si han 
de entonar juntos el Hosanna? ¿Cómo puede el celebrante unirse con el pensa­
miento á un habitante de otro planeta, si la bóveda de piedra le impide ver la 
nebulosa de aras á cuyo alrededor se agrupan los fieles que desde sus dispersos 
sitiales del Universo entonan Juntos el himno al Criador?

¡Bien hayais, oh inspirados sacerdotes del culto druídico, observadores sa- 
cerdotes de Canaan, que no buscásteis para vuestros templos otra bóveda que 
a que ofrecía el cielo en las noches de plenilunio ó en las que brillaban las es- 
rellas con todo su explendor! ¡Bien hayas, oh pueblo parsi, que ves en la llama 

la manifestación de la Divinidad, y  hasta con tus mismos errores, oh pueblo 
árabe, que proscribes de tus templos y  de tu adoración todo símbolo humanol

Día vendrá en que se depurarán los cultos; pero está léjos todavía N o son 
aun todas las moradas, moradas de paz, y  es necesario un lugar de recom 
miento para las almas laceradas. El santuario de la familia no ha entrado toda- 
Via á formar parte de la religión. Para esa depuración han de volver á la tierra 
los que en siglos anteriores fundaron y  propagaron el culto espiritual de la Di­
vinidad, imbuidos de nuevas verdades, y  con adelanto moral en su espíritu para
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enseñar nuevamente k los hombres á adorar á Dios en espíritu y  en verdad. En­
tonces la misma clava de Hércules derribará los templos que tengan resabios de 
paganismo, la espada de Ornar las fastuosas mosqueas, y  el martillo de Thorlas 
góticas catedrales, para dejar eo pié un solo altar, el corazón; una sola bóveda, 

el cielo. **,

234 -

Las sensaciones perispiritales.

Existen sensaciones perispiritales ó  fiaídicas que muchas veces han desconcer­
tado 7  desconciertan la ciencia. La ciencia no entrará en plena posecion de este 
fenómeno sino con el auxilio de estudios formales sobre el perispintu humano, 
sobre este segundo cuerpo del hombre que es el instrumento de la doble vista, 
así como el ojo corporal es el instrumento de la vista ordinaria, como la oreja 
es el aparato del oido etc. Pero en el perispíritu, como saben los espiritistas, 
las facultades uo están localizadas, y cada una de sus partes ludiferentamente 
aporta al espiritu, centro común de todas las percepciones, ideas y  sensaciones 
de todo género. Las facultades sensitivas y perceptivas del penspiritu son mu­
cho más delicadas y  seguras que los sentidos corporales y  tienen ademas una
estension incomparablemente mayor.

El perispíritu humauo, guarda como almacenadas, una raultuud de ideas y
nociones sobre cosas que auo no lea es dado percebir á los sentidos corpo­
rales pero que percibirán más tarde, gracias á los progresos y  a los mejora­
mientos que en ellos se producirán. El hombre debe saber que su organización 
corporal está léjos todavía de ser perfecta y  que á medida que se perfeccione
su cuerpo perispirital, los sentidos corporales recibirán de cierto modo la re­

percusión de este perfeccionamiento. Cuando decimos nuevos, es un modo de 
espresarnos, porque estos sentidos existen ciertamente en el organismo corpo­
ral, para hacer su desarrollo por grados en el momento oportuno para entrar

^°Sabámás que existe un sexto sentido completamente independiente de la ma­
teria animal grosera, que debiera dar á todos los que su parcialidad no les ciega, 
uua prueba incontestable de la existencia eu el hombre de un poder fuera de la 
ihateria y  de los sentidos corporales. Con el auxilio de este poder, de este sexto 
'sentido algunas veces se vé de léjos con grande precisión y  una segundad que 
uuede áarecer extrema á las personas que no puedeu comprender sus funciones. 
Por este poder puede establecerse la comunicación, aunque sea á distancia con 
los espiritus encarnados ó desencarnados que hacen llegar sus pensamientos en 
la envoltura perispirital del observador; por este mismo poder el mismo obser-

yador los lee.
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(Jraeiaa á esta facultad periapirital se entra ea comuoieacíoii cOn los espirí-' 
tus y se reciben intuitivamente consejos é instrucciones algunas veces de eran- 
de importancia. Con el auxilio de este precioso medio de acción, las barreras 
entre el mundo visible y  entre la tierra y  el espacio, quedan suprimidas; y  de 
este com ercio de pensamientos entre séres simpáticos nacen entre ellos agrada-

, Este comercio de puro amor y  caridad fraternal,
eleva hácia Dios á los que se entregan á él de buena fé y  con el objeto de hacer­
se Utiles. A  cada nuevo grado de elevación, el sér conquista además alguna co­
sa de Dios y  se sustrae cada vez más á las tinieblas mal sanas que eu muchos 
campos dividen á los hombres que debieran estar unidos.

A  medida que se adelanta por este camino, las sensaciones perispiritales se ha- 
cen más claras y  más perceptibles, y , gracias á las combinaciones fluidicas que se 
operan, se evade, por decirlo así, á ¡os dolores terrestres. Ciertamente no se mi­
ra con desinterés lo que pasa en la tierra, prr el contrario, preocupa dentro de 
la medida de la acción que uno puede ejercer, y  algunas veces bajo ciertas re- 
acones que se ignoran. Además, puede uno ser avisado interiormente de la so­

lución más ó  menos p.óxima que debe poner fio á las cuestiones pendientes- y  
s, los datos que se tienen sobre este punto parecen bastante vagos eu ciertos 
momentos, la segundad íntima que se tiene del resultado, dá la medida de esta 
facultad preciosa que algunas veces toma grandes proporciones

La seguridad de un golpe de vista en todas las cosas no tiene otro ormeu y 
puede decirse con toda certeza, que este golpe de vista magistral como puede

haberlo, descubre muchas cosas y  asegura la marcha de las sociedades en los
momentos difíciles.

A  la inspección muda y  reflexiva de ciertos acontecimientos, se preveo la con- 
secnenca necesaria, y  este hecho de previsión, ,n e  no es otra eos. onenn hecho 
de Vision perispiritaJ. lleva consigo una sensación intima con lo , „ e  ninguna 
parte toma ta materia corperal. Puede ser ,u a  so diga, ,u e  ol hombro goza 6 
snf,o por el cerebro, poro lo cierto os , no el corobro uo so ha tocado L í o -  
n a im en te . Lo mismo sucede al anunciar una buena 6 mala noticia; las sousa- 
ciouos ponsp.nt.ios so., diversas y  ostán cu armenia con los pensamientos ,n ,  
hicieron nacer estas noticias en el que las recibid. Eu todo esto no hay ninguna 
sensación corporal. O si se producen turbaciones molestas en el organismo i  
consecuencia de la concepción de pensamientos dolorosos, estas turbaciones no 
lenen por lo menos, mugun origen material en el sér que las suire, es una do- 

torosa sousaciou peiisp.rital que ha dado lugar al desórden físico

Como ,1 perispiritu es anterior al cuerpo y  debe seguirle, es natural qne ejer-

za sobre esto ultimo una acción de algún modo soberana. E l perispiritu es el 
agente de todos los fenómenos, qne escapan i  la comprobación de los ’ sábios
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materialistas y  por cuya razón ponen en dada su existencia. Las dudas y  las '

negociaciones no impedirán que viva lo que vive y  de obrar lo que fue hec 
p a L  la acción, el perispiritu vive, luego obra lo mismo entre loe sábios que en 
los más sencillos mortales. Ellos más que otros reciben constantemente instruc­
ciones medianímicas que esparcen incesantemente á su alrededor, sin compren- 
der que se entregan sin descanso á este acto ridiculo, que vituperan en otras
riPrsonas- ellos reciben más que los otros, sensaciones perispiritales. ,

Por lo demás, ya sabemos que no todos niegan obstinadamente y  muchos ca­
lientan sus almas al sol del Espiritismo como simples médiums, y  los hay que no 
temen llamarse tales en el momento de recibir la inspiración. He aquí lo que sena 
poco consolador para los médiums que solo son médiums, si no encontraran un 
L s u e lo  supremo en su constante comercio con los Espíritus. Si algunos han
conseguido llegar h a s ta  este punto, otros lo conseguirán sin duda, porque

r r p o s  se modifican en el sentido de lo verdadero y  llegará el momento en que 
rroainn absoluta V siu pruebas no será admitida.

“ ° L  a L ia n  de UM recradeseeeci. de milagros y  de las esplotaeiones enormes á 
one dia  Ingar. Rien y  niegan al mismo tiempo que rabian en el fondo. Podríais 

■ l i r  y  rabiar menos y expliear por los hechos y  probar práetieamente ,u e  es os 
h eeh L n o  son milagrosos, qne tienen lugar innumerables apariciones sobre as 
eue cometeu la siu rasen de no lijar bastante atención. Eu ven de colocar entre 
L  tibulas este género de tenémenos que producen en algunos una verdadera 
sensaeien perispirital, explicadlas cou el auxilio de los datos que os dá el Espi- 

• Ins milagros dejarán de exritir.
Srcid que hay espíritus mentirosos que juegan con la concupiscencia de los

con la credulidad de los otros, amigos de darse nombres generalmente 
Itados para imponerse á todos los que realmente creen y  para excitar á los 
fenen  L tu m b re  de hacer dinero de todo, sacando el partido posible de un 

H ó m e n o  que al fin y  al cabo es muy natural. Decid que la Vida del sér humano 
no concluye cuando la disgregación del cuerpo, que por el contrano per- 

t on tanta más fuerza cuanto mayor es entonces la sutileza de la materia 
V  rodea- que no obedece á las leyes de la gravedad que rigen á la  materia 

r V  nor’ consi-uiente puede elevarse del suelo, condensarse en una figura 
flp^anarócet obedeciendo á un acto de voluntad inteligente, 

á todos y  decios vosotros mismos que Dios está sobre todo, que solo él 
■aZ Z t adorado en espíritu y  en verdad, que las apariciones, cuyas comunica- 

-te que se hagan públicas, no tienen otro objeto lejitimo que probar 
cienes permi q perpetuidad de la vida, cosa que la ciencia po-

é I s c á b " *  L c /« e m p o ' Decid aán más. ei podéis deemio á todos y á 
día haber ¡endo e l  mundo de los Espíritus un desmembramiento del

■ ‘ a tierra, el orgullo es en él un defecto y  algunas veces

Ayuntamiento de Madrid



un vicio; que todo sér que reclama para sí mismo adoraciones y  la construcción 
de suntuosos edificios, es un espíritu orgulloso y  anda por caminos contrarios 
á los que conducen á la verdad divina.

Los hombrea que honran estos cultos que con razón envidiaría la más antigua 
idolatría, dáu prueba de su ceguera, cuando su opinión sobre este asunto no les 
reporta beneficios materiales. Cuando de ella salen beneficiados, es otra cosa. 
Cuando en estos hechos, cualquiera que sean, no hay fraude, sou he­
chos producidos por las sensaciones perispiritales, por las comunicaciones 
visibles entre muertos y  vivos, comunicaciones mucho más comunes que no 
se cree generalmente. Los milagros son pues mucho más numerosos que lo 
que parece y  por un estudio sério exento de preocupaciones, que han tenido lu­
gar en el mundo y  en los campos más enemigos, es com o se llegará á ilustrar 
las masas sobre el delicado asunto que nos ha ocupado: las sensaciones peris-  
pirita lés.— ün colaborador esp iritua l.—(LaMessager)

— 237 —

jQaiero irme!

Vamos á referir un caso sencillísimo de la comunicación que existe entre los 
espíritus, telegrafía especial que se sienten los efectos, sin poder muchas veces 
definir la causa.

Sabido es, que los que se dedican á escribir para el público, si bien se suelen 
crear enemistades, también se adquieren simpatías, y  se crean relaciones episto­
lares que llegan á veces á ser la base de una vei’dadera amistad.

Entre las muchas cartas que recibimos continuamente, hace dos años 
recibimos una que no contema nada de particular puesto que el firmante nos 
pedia libros, reclamaba periódicos que no habiau llegado á su debido tiempo, y  
hacia un pago en sellos de franqueo; y  si como se dice, el-estilo es el hombre, el 
estilo de aquella misiva era completamente vulgar; pues bien, apesar de ser una 
de tantas cartas, al leer su prosáico contenido, sentimos una dulce tristeza, ser­
vimos el pedido, nos acusaron recibo de los libros, y  al leer la segunda carta 
experimentamos la misma sensación: fijar nuestros ojos en aquel papel y  sentir 
deseos de llorar, todo era uno; quedándonos después entregados á una profunda 
meditación.

Pasaron algunos meses en los cuales recibimos varias cartas de aquel espi­
ritista, que siendo muy amante de la propaganda de sus ideas, hacia todas las 
suscriciones que podia á los periódicos de la nueva escuela; y  con ese motivo 
nuestra correspondencia era si se quiere activa, y  apesar de que sus cartas eran 
lacónicas y  no tenían ni una sola frase notable, nosotros al leerlas decíamos
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con tristeza: ¡Pobre alma! Y  si alguien nos hubiese preguntado porque pronun­
ciábamos aquellas palabras, nos hubiéramos quedado perplejos sin saber que 

contestar.
Una mañana llegó un amigo nuestro acompañado de un joven, y antes que 

tuviésemos tiempo de mirarle, nos dijo él primero:— Mira Amalia, aquí tienes a
nuestro hermano Pedro el de M  que ya le conoces por sus cartas; quiere que
le des tantos libros y  tantas revistas. Pedro nos saludó, le miramos, y  .sen­
timos la misma tristeza que cuando leíamos sus cartas; contemplamos sus her­
mosos ojos y leimos en ellos lo  siguiente: ¡V engo de m uy léjos, y  quiero

irm e m uy pronto! ■■■. , , .
Y  no se crea que la espresion de su rostro fuese sombría; nó, al contrario, en

su semblante irradiaba uua intima satisfacción, una dulcísima sonrisa entre­
abría sus lábios, y  su mirada si bien era muy triste, revelaba esa tristeza divina 
que tienen los genios, esa nostalgia del infinito que tienen los mártires, esa 
esperanza suprema de loa bienaventurados. Aquellos ojos contaban una historia, 
se veia en ellos la beatifica alegría de los santos, y  la melancolía de un alma 

enferma.
El trato de Pedro era dulce y  sencillo: él decia que tenia enfermo el cuerpo, 

le  preguntamos si deseaba dejar la tierra y  nos contestó;— Por mí solo, ya lo 
creo, así fuera mañana; pero como tengo familia, mi deber es trabajar y  vivir, 
para mi esposa y  mis hijos, y  no perdono medio alguno para curarme, y  me
c u r a r é ,  sí que me curaré; y  nosotros al oirle decíamos interiormente:— Tienes
raznn que te curarás, tus ojos lo dicen,— porque aquella mirada no pertenecía á

este mundo. ,
Algunos meses despuea, estando una mañana al lado de su esposa lamentán­

d o s e  que no tenia apetito, la miró fijamente, se s o n r i ó  com o los moribundos 
que mueren en gracia de Dios saben sonreír, sonrisa divina que es una especie 
de revelación, y  emprendió su viaje al espacio, el espíritu de Pedro.

Los ojos no mienten, y  sus ojos decían; ¡Quiero irm e!
¿Por qué la suprema tristeza de aquel alma se trasmitía á nuestro ser, si sus 

cartas no revelaban ni dolor ni alegría, si nuestras relaciones en la tierra fueron 
completamente insignificantes, si durante dos años nos veríamos cuatro ó cinco 
veces? ¿por qué siempre que recordábamos aquellos ojos decíamos con profundo
sentimiejíto: ¡P ed ro  quiere irse!......

«¿Y  acaso el alma, {nos dice un espíritu) necesita las relaciones de la tierra
para querer y  conservar recuerdo de los séres que trató en otro tiempo? ¿Por 
qué reducís la vida á tan pequeñas proporciones? ¿Pensáis que solo vivís las 
breves horas que estáis dispiertos? Entónces es cuando vivís menos, porque las 
condiciones de vuestra vida os rodean de multiplicados azares, porque el dolor 
de hoy os alcanza á mañana, y  mañana adquiriréis nuevas inquietudes para el 
dia siguiente.»
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«Si vuestro cuerpo uo durmiera, ¡ay de los terrenales! Pero como en las le­
yes de la naturaleza todo está tan armónicameate constituido, no hay fatiga 
que no tenga su reposo, no hay dolor que no tenga su tregua, no hay deseo 
justo que no se vea satisfecho. V ivís en dos lugares diferentes, y  vuestras rela­
ciones corresponden á vuestra doble vida; cuando estáis despiertos vivís en una 
esfera, y  cuando estáis dormidos vivís en otra, siéndoos mucha mas provechosa 
esa segunda existencia que se desarrolla, (hablando vulgarmente) durante las 
horas de la noche. En ese tiempo hacéis balance de vuestras operaciones diur­
nas. os arrepentís muchas veces de lo que habéis hecho en el trascurso del dia, 
medís y  pesáis vuestras fuerzas, y  si teneis deseos de progresar os trazáis el iti­
nerario para el dia siguiente y  formáis el plan de nuevos trabajos que por lo 
general os son provechosos.»

«Entre vuestros vulgares aforismos hay uno que dice; que para tomar cual­
quier determinación importante, se debe antes consultar con la almohada. Si se 
toma esta sentencia al pié de la letra, hace reir, pero considerando la almohada 
como un objeto necesario para el descanso de vuestro cuerpo, y  la libertad de 
vuestro espíritu, una parte de vuestra vida, de vuestra resignación, de vuestra 
esperanza dependen en gran manera de esas horas que reclináis vuestra cabeza 
en nna almohada, y  nada ciertamente debeis deliberar sin consultarlo antes no 
con ¡a almohada precisamente, sino con vuestros protectores invisiblés, que du­
rante vuestro sueño se ponen en relación mas directamente con vosotros, ó  me­
jor dicho, vosotros estáis en mejores condiciones para acercaros á ellos; bien 
considerado, acercar no es la palabra gráfica, pero para vuestro lenguaje, ya 
puede servir esa frase.»

«Durante vuestro sueño teneis vuestros amigos, hacéis vuestros trabajos, os 
reunís como se reúnen en la tierra vuestros literatos, y  habréis notado que mu­
chas veces al despertaros parece que aun escucháis voces lejanas y  coordináis 
vuestras ideas para darle forma á un pensamiento, aquellos que os dedicáis á 
esqribir. Pues bien, ¿si la vida no cesa de funcionar, que tiene de extraño que 
veáis á un sér y  os inapresione, y  sintáis por él simpatía, y hasta le lleguéis á 
querer aunque le tratéis superficialmente; si podéis ser íntimos amigos mientras 
vuestro cuerpo duerme?»

«Si no juzgáis la vida mas que por las horas que estáis despiertos, os pare­
céis á los ciegos de nacimiento que quieren ser jueces en la belleza de las flores, 
y  quieren descubrir el manto de púrpura que cubre á los cielos al sonreír la 
aurora.»

«Un espiritu ha dejado la  tierra en cuyos ojos habéis leido; —  Vengo de m uy 
léjos y  quiero irm e muy pronto. Os parecia que lo leíais en sus ojos, y  era 
que vuestro pensamiento lo  Iqia en el suyo; no porque tengáis el don de la adi-
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vicacion, sino porque ese espiritu os lo habia dicho muchas veces:— /Vengro de 
m uy léjos y  quiero irme!

«Sois bastante torpes la mayoría de los terrenales para leer en los ojos; lo 
que hacéis es recordar, ni más, ni menos; cuando veíais á ese espiritu, vuestra 
alma sentía la vibración de sus palabras aun cuando él entonces permanecie­
ra mudo.

«Sois antiguos amigos por roas que él os aventaje en virtudes, yosotros tam­
bién greerets iVoí, y  aunque dice uno de vuestros adagios que q'itor'er'es po - 
ífí??', el espiritu íJuode cuando es grande, cuando es noble, cuando es bueno, 
entonces puede realizar sus sueños; pero mientras sufre las consecuencias de sus 
desaciertos, no puede salir de la órbita que el se trazó.»

«E l que se creó las sombras, por mucho que desee la luz, no disfrutará de 
sus mágicos resplandores hasta que su progreso disipe las tinieblas que le rodean. 
Son muchos los que dicen ¡quiero irm e! ¿Y  por qué os queréis ir? Porque vivís 
mal. ¿Y  qué coadiciones encontráis en vosotros para vivir mejor? ¿Sabéis que­
rer? ¿Sabéis perdonar? ¿Sabéis sacrificaros por vuestros semejantes? ¿Sabéis ha­
cer el bien por el bien mismo? Si sois francos os quedareis perplejos para contes­
tarnos, muy perplejos.»

«Nada conseguiréis con iros  si antes no habéis progresado; porque no 1. .
otra cosa que desandar el camino andado. Habíais muy mal de la tierra ¡i . ’ - 
tos! ¿Acaso mereceis estar en un mundo mejor? ¿Cuando no sabéis aprecL/ 
bellezas del que habitáis, ni os habéis tomado el trabajo de mejorar vue 
costumbres?»

«N o digáis quiero irm e, decid, ¡quiero progresar! que cuando seáis dignos 
de iros á otro lugar, no temáis, no permaneceréis en la tierra, que tiene mu­
chas moradas la casa de nuestro Padre, y  para cada una de ellas iiay sus ha­
bitantes.

«E l espíritu cuyo recuerdo os ha impulsado á escribir algunas lineas, ese es­
taba en su derecho para decir quiero irm e, porque su adelanto le permite no 
irse de la tierra, pero sí volver para enseñar, para instruir, para moralizar, 
para ser un modelo de virtudes digno de ser imitado.»

«E l decia, Vengo de m uy léjos, y  eo realidad su vida se ha desarrollado al 
calor de pasadas civilizaciones. El sabe donde está la fuente de la eterna vida, 
por eso le veíais trabajando mientras tuvo aliento. Espíritu de lucha y  de pro­
greso quería irse porque su endeble organismo DO le servia más que como ins­
trumento de expiación, y  él quería además del saldo completo de au cuenta, 
entrar de lleno en otro género de vida mas apropiado á sus aspiraciones. El 
viene de las civilizaciones de ayer, y  desea ejercitar sus fuerzas eu la civiliza­
ción del porvenir. Si sus ojos decian quiero irm e, entendedlo bien, no quería 
irse para entregarse al raposo, quería irse para prepararse, para medir el ter­
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reno donde mañana desenvolverá'una nueva existencia grande, noble y  pura. 
Adiós.»

Feliz el espíritu que como nuestro amigo Pedro su adelanto le permite ser 
llorado en la tierra, y  su progreso le ofrece un hermoso porvenir.

Adiós Pedro, se realizó tu sueño; tú decías quiero irm e y  te fuistes. ¿Cuándo 
volverás?

La tierra necesita espíritus fuertes, almas dispuestas á difundir la luz de la 
verdad. ¡Quién sabe! Tú tál vez decías quiero irm e  porque deseabas apresurar 
los momentos para cumplir dignamente una gran misión, porque sin duda algu­
na serás mañana uno de los apóstoles más fervientes del racionalismo religioso, 
uno de los grandes sacerdotes de la religión del porvenir.

¡Adiós Pedro! ¡Dichosos los que dicen quiero irm e, y  se van, y  felices aque­
llos que puedan volver á la tierra en las condiciones que volverás tú!

A m a l i a  D o m i n g o  y  S o l e r .
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El procesado de Cogal.

Nuestros lectores habrán estrañado quizás, que la Revista no haya dicho una 
palabra sobre el procesado de Cogu!, el espiritista José Masip y  V ilá; no lo he­
mos hecho porque así nos ha parecido prudente, estando aún sub ju d ice  el 
.'■ sunto, y  nos ocuparemos de él cuando lo creamos más oportuno y  nos sea per­
mitido dar publicidad á lo que hoy debemos tener reservado. Conocemos hasta 
los más pequeños detalles de este desgraciado proceso desde que tuvimos noticia 
de él y  pudimos seguir la pista á su tramitación. Con este motivo daremos 
cuenta á nuestros abonados, luego que el tribunal de casación haya dado su 
fallo. Mientras tanto recomendamos la lectura del siguiente artículo sobre el 
mismo asunto, que copiamos de «E l V oto  Nacional;»

FOTOGRAFIAS DEL PAIS.

l a  i n t o l e r a n c i a  r e l i g i o s a .

Se ha elevado al Tribunal Supremo de Justicia, y  está pendiente de su fallo, 
el proceso instruido contra el libre-pensador D. José Masip y  V ilá, vecino de 
Cogul, provincia de Lérida, por hablar públicamente, según se nos ha dicho, en 
favor de sus creencias, y  en contra de la religión oficial. Sub ju d ice  el asunto, 
nos lavamos las manos en lo relativo á detalles hasta que nos sea permitido 
apreciar los hechos, pero incumbiendo á la prensa hablar ai tribunal de la con­
ciencia social, y  al gobierno que rige nuestos destinos, no podemos ménos de 
hacer algunas observacios á este y  á la otra sobre un hecho de la naturaleza 
del que nos ocupa.
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S i  se publican á centenares, libros que combaten las antiguas creencias reli­

giosas, sin que nadie les ponga óbice: si la ciencia y  la cátedra propagan oc 
trinas contrarias á supersticiones inveteradas; si la filosofía y el racionalismo se 
toman como fundamentos de critica científica en las esferas donde se atiende á la 
cultura y  educación reales con aplausos de todo hombre sensato, si en a eneos y
a c a d e m i a s ,  y  a ú n  e n  r e g i o n e s  oficiales está permitida la discusión e o  a i ea,
sea de la clase que quiera; sí, por otra parte, hay holgura para hablar en publico 
contra Latero, Calvino, Mahoma, ó Budha, y  áun abuso para combatir desde 
la cátedra del Espiritu Santo, las libertades contemporáneas y  los fueros de la 
razón, quedando impunes por la ley tales atropellos, como ha sucedí o en vanas 
localidades con los sermones contra el espiritismo; si además la reli^on del Es­
tado es el Evangelio y  la caridad y  no el ultramontanismo que falta a las dos 
cosas, en tales casos nos parece, que la justicia, que debe ser igual para todos 
y  consecuente con el amor antiguo cristiano, exigía no dar importancia á un 
desahogo callejero reducido á una conversación entre paisanos, que no podía 
ser de trascendencia en si misma en una localidad oscura; haya sido lo que 
quiera la propaganda del Sr. V ilá. De alguna más trascendencia es seguramente 
el proceso elevado al Tribunal Supremo, puesto que llamará la atención del 
país sobre la intolerancia religiosa, que parece solícita á combatirse a si misma

” r c l í S ' : ' ; C e : “S ;..t e n e .o «  aten d ido , no hubo en este a so .to  n 
escándalos, ni alborotos,,ni ofensas á personas. Más bien sospechamos que ha  ̂
bria risas, como suele acontecer en tales desahogos, ó algún ap auso c  aro o

' “ m L ^ o s T tte n c io n  de naegislrados, gobierno y  p M c o  eobre este proeeeo, 
á fin de que se zanje en último recurso como corresponde á la dignidad de una 
nación culta, que consigna la t o l e r a n c i a  r e l i g i o s a  en su Constitución y  acep­
ta los adelantos del libre-pensamiento en sus ciencias. _

E l espiritu y  la letra de las leyes es más ó  menos elástico, según los cnterios 
de interpretación progresiva ó  retrógrada. ¿A qué quedaría reducida la libertad 
religiosa si no ofendiendo á personas ni á intereses légitimos y  puros, no pudiéra­
mos hablar lo que sentimos entre convecinos en la más apartada aldea. Repeti­
mos que no juzgamos detalles ni censuramos procederes justos, pero teniendo 
opiniüu propia, creemos quo este proceso es en el origen que lo motivo una exa­
geración de intolerancia contraria al espíritu de la Iglesia, que debe alegrarse 
de tropezar con herejes para dar muestras de las virtudes de conversión, y  efi­
cacia superior de sus verdades. Por la contraversia es como se aquilata el valor

podido decir el honrado ciudadano Y üá, que no sea materia histórica 
del dominio común, ó  que ¡él no haya aprendido en libros, folletos, o conversa-

7 7 a 7 o d a o r c f ; q»e te equivocaron Oh astrohomia, geografia, 6 odad «  
n.undo, todos los santos y  profetas anteriores 4 los desonbnm.entos de Cope.-
nico, Colon, ó cualquier paleontólogo moderno?

Pues como estas equivocaciones de los santos no amenguan sus virtudes, ni
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les arrebatan sus méritos, V ilá  ha dicho la verdad lisa y  llaua, y  merece un 
aplauso de la ciencia.

Ha podido decir que el progreso y  la libertad son de ley natural y  divina, y 
que el libre examen es cosa del Evangelio, de San Pablo y  otros santos y  fun­
damento de la ciencia y  adelantos meritorios. Pues si lo ha dicho, merece uo 
aplauso de todos los filósofos.

¿Qué habrá dicho V ilá que no hayan dicho las historias que se guardan en los 
estantes de todas las bibliotecas regulares, ya sean de universidad ó seminario, 
ó que no hayan repetido todos los liberales desde Orígenes hasta los albigenses, 
ó  los iluminados?

¿Habrá dejado atrás á Renán, Strauss, Proudhoo, Voltaire, V o loey , Bar­
cia, Garrido, Mainez, Harmant, Quiñones, Bournouf, Max-MiíHer, Drapper, 
Quinet, Laurent, Fauvety, Frottiaghan, Socke, Lessiog, Channing, Kardec, 
Reynaud, Flammarion, Pezzani, Leiboitz, Hege!, Schleiermacher, Pelletan, 
Dupont de Nemours, Ballancbe, Saint Martin, Fourier, Leroux,. y  otros innu­
merables escritores?

Habrá dicho que hubo guerras religiosas de esterrainio, horrores y  crímenes, 
que se llamaron santas; que la Inquisición fué una cruel infamia; que las simo­
nías llegaron al mas espanto»o escándalo; que en el cisma de Occidente hubo 
tres papas á la vez que se excomulgaban recíprocamente; ó que la intoleraucía 
llevó á Inglaterra y  Alemania los trabajadores más hábiles de Francia en el si­
glo X V II , y  privó á España de esceientes agricultores, asi como dos siglos ante? 
arrancó de sus hogares á inteligentes mercaderes é industriales? La intolerancia 
ha sido siempre nuestra ruina material, -intelectual y  moral.

Sean cuales fueren los detalles de este proceso, que casi se ha elaborado á 
cencerros tapados sin que el país haya fijado en él sus miradas, oos parece su 
origen una exageración ultramontana y  retrógrada. Habiendo tolerancia reli­
giosa teórica, la debe haber práctica, y  los delitos de esta naturaleza deben ser 
delitos comunes, porque de otro modo, anulando la historia y  la filosofía, po­
niendo mordaza al pensamiento y  á ¡a lengua, volvemos á contradicciones his­
tóricas ya  solventadas, en las que era preciso poner el progreso enfrente del 
inmovilisrao dogmático de cualquier secta estrecha. Estos tiempos ya  han pasa­
do. Ahora estamos en loa tiempos de Flammarion, de Drapper, ó del P . Curci; 
y  querer hacer revivir el pasado es una loca pretensión ó una extravagaute in­
transigencia.

Poco adelantamos con poner nuestras ciencias, filosofías ó literaturas univer­
sitarias á la altura moderna, si luego con nuestros hechos dejamos que la tole­
rancia constitucional sea letra muerta, exagerando la importancia de cosas que 
no la deben tener y  consintiendo que el absolutismo impere sobre las libertades 
y  los adelantos.

Por otro lado, el error no es inviolable, y  el deber es combatirle. Todos te- 
uemos derecho de esponer ideas, respetando á personas. Estos son los procedi­
mientos del progreso, que al fln se imponen, sean cuales fueren las trabas que 
se opongan á la difusión de la verdad.

Esperamos, pues, que el Tribunal Supremo absuelva por completo al proce­
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sado V ilá  y  se vuelvan los pasos por las libertades indiscutibles y  los derechos 
inalienables del pensamiento y  la palabra, que Dios ha depositado en nosotros 
para usarlos sin hipocresía y  sin engañar al prójimo con los sentimientos. ¿Que 
seria del progreso y  de la libertad, sujeta la sociedad al espionaje 6 delación 
clericales, que desplegara lujo exclusivista, absorvente, inmóvil y  oscurantista, 
y  bajo los grillos de leyes que con capa de adelanto inclinaran los procesos 
al servicio de las causas intransigentes de la retrogradaeion ó las pasiones
mezquinas? , ap <•

Hablamos de los males que esto traería consigo si llegara a existir. Afortu­
nadamente no existe; aunque se vea contrariado el furor de algún neo que ma­
niobre en tinieblas contra la ley de progreso; y  gracias á las conquistas realiza­
das en el pensamiento social, nos trabaja ya á la mayoría el espíritu de la con­
ciliación y  de la paz, de la ciencia y  la racionalidad.

Es, sin embargo, necesario no despreciar hechos aislados; mirar por los dere­
chos de cada uno, que son los derechos de todos; por la justicia, social, que debe 
ser igual para todos, y  cuya administración no siempre cae bajo la competencia 
y  jurisdicción de los tribunales, dadas nuestras nuevas costumbres; y  hacer 
algo expontáneo y  con desinterés en favor del oprimido, que  ̂ oye su conciencia 
y  se dignifica á sí mismo combatiendo hipocresías y  diciendo sinceramente lo que 
siente, guiado por su amor al progreso y  sin intención de ofender á nadie.

—  244 —

Crónica.

E l 31 de Julio último tuvo lugar en San Quintín de Mediona, otro entierro 
civil de un niño de 20 meses llamado José, hijo de ios libre-pensadores 
espiritistas Juan Tetas y  María Ramón. Estos entierros se suceden con frecuen­
cia en los pueblos de la provincia. Los espiritistas de San Quintín, San Satur­
nino, Tarrasa, Sabadell, Capellades. Horta y  otros, han sido consecuentes en
sus principios y  han dado pruebas de su independencia en materia de religión,

emancipándose completamente de los que se han creído dominar el mundo, do­
minando las conciencias. La conducta de los espiritistas de los pueblos citados 
Ies honra y  debieran tener imitadores en todos los pueblos, instando de los mu­
nicipios el cumplimiento de la ley; esto es. la construcción de cementerios de­
centes para ios disidentes, com o han dado en llamar á los que no les gusta ser
ciegos corderos del rebaño católico, apostólico romano. N o dejaremos de citar

estos ejemplos siempre que lleguen á nuestra noticia, que buena falta hacen á los 
tímidos y  vergonzantes, que dejan dudas sobre sus creencias cuando se vén ame­
nazados de muerte, prefiriendo, para que no se diga, cambiar un entierro ci­
v il por unos cuantos responsos. Tenemos la tolerancia por norte y  de cualquier 
modo que salga uno de este mundo, con pompa ó sin ella, con responsos ó sin
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ellos, cantando ó rezando, riendo 6 llorando, no por eso dejará el alma de se­
guir la ruta que se ha trazado por sus vicios ó virtudes; pero para despedirse de 
ia carne con una inconsecuencia, cuya justificación es dudosa siempre, debe te­
nerse al menos la prudencia de no hacer público alarde de libre-pensadores y  
racionalistas.

Hace tiempo que en nuestro periódico, llamamos la atención de los ver­
daderos liberales, haciendo comprender la necesidad de estudiar un proyecto de 
asociación con el objeto de dar toda la importancia que debe darse á los cemen­
terios y  enterramientos de los que mueren fuera de la religión oficial. Con el 
mayor gusto hemos leido en «E l Movimiento de Huesca» que los de Tarrasa 
tienen en estudio uno de esos proyectos y  como verán nuestros lectores en el 
anuncio que insertamos á continuación, se reciben adhesiones. Por nuestra parte 
nos adherimos al pensamiento y  deseamos el concurso de todos. l ié  aquí el 
anuncio:

P r o y e c t o  DE ASOCIACION PA RA  ENTIERROS c i v i l e s . — Hallándose en estudio 
las bases de esta Asociación, s e  r e c i b e n  a d h e s i o n e s  c o n  c a r á c t e r  p r e v e n t i v o  

p o r D .  M i g u e l  V i v e s  y  V i v e s  d e  T a r r a s a .

Oportunamente se participará á los adictos el resultado de las propagandas, 
y  se plantearán las condiciones de la Asociación para ser discutidas ampliamen­
te. Los DONATIVOS SERÁN VOLUNTARIOS cuaodo ocurra una defunción; y  se apli­
carán, bien al socorro de la familia del difunto si lo necesita, bien en limosnas 
para los pobres, ó en propagandas morales destinadas á enaltecer las virtudes 
del finado, ó que bagan relación con la libertad de conciencia, el enterramiento 
civil ó la difusión de la RELIGION LÁICA-CRISTIANA Ó U N IVERSAL, et­
cétera, etc. Los gastos que haga la Asociación serán independientes de ia volun­
tad testamentaria de los finados.

Se recibirán con gusto cuantas observaciones se dignen hacernos los libre­
pensadores; y solo emitimos como avance nuestra opinión individual que será 
modificada por el voto colectivo.»

Estas asociaciones que tan buenos resultados están dando en otros países, 
pueden tener el carácter general de Asociación Española y  el particular Je ca­
da localidad, por donde es más fácil empezar. Otro dia nos ocuparemos de este 
mismo asunto.

7 ,  E l jefe de la escuela magnético moderna ü /r . /u f e s  Benis, barón du 
P otet, médico y  literato, presidente honorario (que fué de varias sociedades 
científicas,) falleció á loa 86 años de edad, el primero de julio último en su do­
micilio de París. Recomendamos al buen recuerdo de los espiritistas y  magne- 
tistas, al valiente apóstol del Magnetismo.

L e Globe de 18 de Junio, dá la siguiente noticia;— Los p o s e í d o s  d b
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C a l v a d o s :  L os  siete hijos de una familia de Piedran, están atacados de una sin­
gular enfei medad, que las buenas mujeres creen habérselas con poseídos.

Algunos médicos han estudiado el caso sin poderlo resolver. La posesión no 
es continua, tiene períodos de calma. Estos accesos son producidos por excita­
ciones extrañas; en el descanso los niños son inofensivos, pero si se les provoca 
toman ademanes salvajes. Se han visto, hasta cuatro de estos muchachos, bailan­
do sobre el remate de una chimenea. Una persona digna de fé, vió á la hija ma­
yor, de 16 años de edad, empujada por una fuerza sobrenatural, bajar á un 
pozo sin miedo, mojarse en el fondo y volver á subir agarrada á las paredes 
como un mono. Los siete niños hacen cosas extraordinarias. Los períodos de ex­
citación que se producen lo mismo de dia que de noche duran dos horas poco 
más 6 ménos. En suma, hé aquí un curioso motivo para los sabios.

2  Ofden dada por el Obispo de Am iens, sobre las apariciones de Gouy- 
L ’ Hópital: Un incidente signiñeativo tuvo lugar en la diócesis de Araiens. 
Cierto carpintero de Gouy-L’ H ópital, ha tenido apariciones análogas á las de 
Lourdes y  de la Saleta. Dice, que regularmente tiene visiones de la V irgen Ma­
ría. Apesar de esta analogía, apesar de las peregrinaciones que se habian organi­
zado yá y  cuyo desarrollo prometía tal vez la edificación de alguna capilla muy 
reproductiva, el Obispo de Am iens, de un fondo sin duda bastante escéptico, 
por lo que toca á las apariciones atribuidas á la Virgen María, ha dirigido á los 
curas y fieles de su diócesis, la carta-orden siguiente:— «Precedentemente por 
uua comuuicacion iuserta eu EL Sem inario religioso de Am iens, creemos de 
nuestro deber prevenir al clero y  á ios fieles de nuestra diócesis contra los he­
chos extraños  que tuvieron lugar en G ouy-L ’ Hopital.— Sobre las relaciones au­
ténticas que üel y  sucesivamente se nos han dirigido, nos hemos hecho cargo de 
estos pretendidos milagros, apariciones y  pro fecías , en los que se le hace 
hacer á la muy Santa V irgen, un papel indigno y  absurdo.— k%\ pues, en to­
das estas rapsodias vulgares llenas de incoherencias y  de ineptitudes fia- 
gj'an tes , á las que viene también á mezclarse la pasiou política, nos es imposible 

olcg, üosd <ioe m iserables ju g le r  ías ó locas alucinaciones, si es que no 
sean las dos cosas á la vez.— Esperábamos que ei buen sentido publico habriahecho 
pronta justicia. Pero eu épocas turbulentas como la nuestra, la credulidad de 
los simples y  la afición á lo maravilloso se inclina coa demasiada facilidad á to­
do lo que parece extraordinario, y  la especulación no falta nunca para sacar 
partido de ello. Muchos librejos circulan ya sobre los prodigios de G ouy-L ’ H ó­
pital que se han puesto eu circulación  solo á beneficio da los editores y  li-
¡jj.gj.yg_ Advertimos pues de nuevo á nuestros diocesanos, del mal m uy real
que puede resultar para ia religión, de estos sueños insensatos á la que la im­
piedad quisiei'a hacer solidaria y  responsable. Y  prohibibimos al clero y  á 
Jos tomar ninguna parte en estas reuniones é iluminaciones ridiculas
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de Gouy; á todo este culto de contrabando igualm ente condenado p or  tas 
leyes de la iglesia y  fov \as humanas.— Amiens 20 Mayo 1S81.— A i-
m é-Víctor Franíois, Obispo de Am iens.»

«Hé aquí una órden, dice La Meuse del 6 de Junio, que merecería fijarse en 
la puerta de todas nuestras iglesias:

Observación.—M  artículo de La Meuse que inserta el mandato y  los deta­
lles relativos á la aparición, ha sido reproducido y  aprobado por muchos perió­
dicos liberales. La Flandre, añade que, si hay engaño ó ilusión en esto, todo 
autoriza á creer que lo hay en otra parte y  concluye algo ligeramente, diciendo 
que lo que es verdad acerca de una de estas manifestaciones sobrenaturales, es 
aplicable á todas. No sabemos sí en este como en muchos otros casos análogos, 
nos encontramos ante algún hecho simplemente medianímico que no merece ui 
este exceso de honor, ni esta indignidad por otra parte. Nos gustaría saber so­
bre esto, la opinión de la Gaceta de L iege  que se abstiene prudentemente de 
hablar de ello. — (De L eM essa g er .)

U n  niscuRso DE V í c t o r  H u g o . — Con distinguida y  numerosísima con­
currencia celebráronse el dia 12 en la iglesia de Saint-Germain-des-Prés los fu­
nerales de Paul de Saint-Víctor.

A  la conclusión de la ceremonia religiosa fué depositado por algunos instan­
tes el cuerpo bajo el pórtico de la iglesia y  pronunciaron dos discursos Paul Da- 
Hoz y  Charles Blanc.

El primero, que hablaba eu nombre del patriarca de la literatura francesa, se 
expresó en la siguiente forma:

«Señores: V íctor Hugo me ha encargado pronunciar sobre el sepulcro de éste 
que fué su amigo y  mi amigo, las palabras que vais á oir.

Ei honor que con gratitud inmensa recibo recae todo entero sobre mi antiguo 
y  caro colaborador. Mi voz se hubiera perdido eo el desierto; todos- los ecos re­
petirán la de V íctor Hugo, á quien doy gracias por la gloria de Saint-Víctor.

Hé aquí ahora las palabras de V íctor Hugo:
«Estoy anonadado y  lloro. Amaba á Saint-Víctor.
Pronto volveré á verle. Era miembro de mi familia en el mundo de los espíri­

tus, en este mundo á donde iremos todos. Tenia un ideal y  nunca apartó de él 
la mirada. Su espíritu y  su corazüü no eran de los.que puedan perderse. Para 
almas tales la muerte es un mero acrecimiento defunciones.

Demasiado sabéis io que él valia com o hombre. Recordáis de seguro aquella 
rudeza, delecto propio de los caractéres francos, que encubria una gracia en­
cantadora... Ninguna delicadeza mas exquisita que la de su noble espíritu. 
Combinad la ciencia de ua mago asirlo con la cortesanía de un caballero francés 
y  tendréis á Saint-Víctor.

Eí vaya en paz á donde tenia marcado un puesto entre los franceses glorio­
sos, y  sea una estrella de la pátria. Su obra es una de las obras de este gran 
siglo. Ocupa las supremas cimas del arte. Entre otras glorias, no lo olvidemos, 
tuvo ia de su fidelidad al destierro. Durante los más sombríos años del imperio, 
los desterrados oimos aquella voz amiga, aquella voz intrépida, aquella voz per­
severante. El sostuvo á los combatientes, coronó á los vencidos y  mostró ¿i
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todos cuánto ea sereno y  altivo aquel que tiene el hábito de las altas regiones 
del arte. ¡Que hoy vuelva á él toda esa gloria, y  pueda Saint-Víctor entrar en 
la serenidad soberana, sentándose entre los pocos hombres que hanposeido como 
doble dón la profundidad de los grandes artistas y  el esplendor de los grandes 
escritores!— V íctor  H ugo .

• E n  Málaga está siendo objeto de general curiosidad, un fenómeno ex­
traordinario de precocidad física, que se exhibe en una casa de la calle de Puer­
ta Nueva. _ . ,

Dicho fenómeno lo constituye una nina que a los cuarenta y  seis meses de 
edad, que ahora cuenta, ha adquirido tal desarrollo y  proporcionado crecimien­
to, que es casi una mujer por su estatura y  representa una jóven de doce ó  tre­
ce años llegada á la plena pubertad, y  bien robustamente constituida.

% La sociedad científica de estudios psicológicos de París, ha puesto á la 
venta el interesante libro de Eugéne Bonnemere, E l Alm a y  sus m anifesta­
ciones á través de la historia, cuya obra fué coronada por dicha sociedad. ■ 

Un volúmea de 350 páginas en 18, se vende á 3 ‘ 50 francos; rué Neiive-des- 
Petits-Chams núm. 5. Mr. Bonnemere es el autor de L ' H istoire des Paysans, 
r  H istoire des Cemisards y  de La Franoe sous Louis X IV . Los periódicos 
franceses hacen grandes elogios de este nuevo libro.

La otra obra que también fué agraciada con el premio Guerin, es de Mr. Ros- 
si de Gustiniani, titulada: L e spiritualism e dans V histoire. Se vende en el 
mismo punto á 3  francos. Esperamos leer estos libros.
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A N U N C I O S .

E l Catecismo Espiritista de M r. de Turck, (antiguo diplomático) vertido al 
español, es conveniente y  hasta necesario para todos los que deseen conocer el' 
Espiritismo y  m uy particularmente para los que asisten á las sesiones espiri­
tistas. Prueba de su bnportancia es el haberse traducido ep diferentes idiomas. 
Se vende á 50 céntimos de peseta.

 Para los de vista delicada, existen un buen número de ejemplares del
«L ibro de los Espíritus» y  de «E l Evangelio según el Espiritismo» de las edi­
ciones no económicas, á 3 pesetas el ejemplar con el 25 por ciento de descuen­
to. De las mismas ediciones, hay colección de los tres libros primeros: «Espíri­
tus » «Médiums» y  «Evangelios» á 8 pesetas los tres ejemplares, sin descuento.

■1-Los años atrasados de la Revista se darán á 2  pesetas cada año al suscri- 
tor que le hagan falta.

 Terminada ya  la última edición económica, corregida, de las obras com­
pletas de Kardec, se hallarán de venta en esta administración á 6 pesetas en 
rústica; 7 pesetas, bien encuadernada en un solo tomo, y  á 8 pesetas en dos 
tomos. N o se remitirán libros encuadernados, ni paquetes grandes de cualquier 
clase que sean que no se abone la peseta que cuesta el certificado por cada 
paquete y  los gastos de correo. „  ,  ok

Las consultas ó  preguntas que se hagan, deben venir con un sello de 25 
céntimos para la contestación.

 ISLA DE CUBA.— Centro de suscriciones y  expedición de todos loa
periódicos y  libros espiritistas. D. José Mauri, calle de Revülagigedo, núm. 47, 
Habana.

B arcslo»».— laipfenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, niim. 30, principal.

Ayuntamiento de Madrid




